
EL ECO DE LA PRODUCCION.

SECCION DOCTRINAL.

LA CUESTIOfj DE LOS Vl'íOS Ef̂  FRANGÍA.

R1 crccíinicnlo exlraordinario (jue, de algiin tiempo A esta parte, ha 
tenido la cx(]orlae¡on de nuestros vinos es, para nosotros, motivo de verda­
dera satisfacción, como no puede menos de seilo para cuantos se interesan 
|)or la prosperidad de la agricultura española. Deseamos vivamente que esa 
exportación se sostenga y sea mayor cada día y celebraremos, solire lodo, 
<1110 so efecl.íe sin méngua del consumo interior y en las mejores condicio­
nes posibles para nuestros coseclieros, como resultado de una elaboración 
inteligente y de una producción abundante.

Reconociendo la importancia que el hecho tiene en si mismo, y congra­
tulándonos lie lOá lienelicios innegables que do su continnacion ha de repor­
tar mieslro país, procuramos estudiarlo bajo todas sus lases, pero sin dejar­
nos llevar de ciertos entusiasmos irreflexivos <iue suele despertar este asunto 
en el ánimo de muchas personas sensatas, y que, lejos de producir ningún 
])icn, pulieran ocasionar, en nue.stro concepto, funestas consecuencias.

La exportación de vinos españoles, durante el año próximo pasado, llegó 
al máximum hasta ahora conocido de i.OOO,ÜOO de heclólilros, á pesar de 
i]iic los más [ireciados, los de Jerez, que en el promedio anual del quinque­
nio de 1871-75 ascendieron á 380,300 liectólitros, lian tenido un descenso 
considerable, reduciéndose á áH),20d liectóliti'os en 1870. La mitad próxi­
mamente de aquella exportación se ha dirigido á Francia, y coincidiendo 
i'síc Imclio coa la existencia del convenio franco-español, puesto on vigor 
en I d e  Abril de 1878, ¡nriórese de aipti que es de absoluta necesidad ne­
gociar tratados do comercio pura dar salida á nuestros vinos. Mas no paran 
en eso los arranques ilel ciitusiasnio (jiic esa especie de embriaguez inte­
lectual origina, sino que se dice seriamente, que los vinos son la principal 
riqueza de España, por lo cual, y ante el interés supremo do su exportación, 
no debe repararse en ningún género de sacrilicios.

Si esto es una preocupación, la respetamos; pero si, como parece, es 
efudo do un cálculo y de un [dan preconcebido, deliemos oponernos con 
todas nuestras fuerzas á que prevalezcan semejantes aberraciones. Desde 
luego negamos la influencia que se atribuye al convenio franco-español en 
la exportación de nuestros vinos, y por otra parte, creemos que todos los

T omo I." liarcelon a, i f í  }[ayo i8 S 0 .  Núm. -í .
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intereses nacionales merecen igual respeto y deben ser igualmente atendi­
dos; razón por la cual no aceptamos sacrificios de ninguna especie, iiiayor- 
inentc cuando son innecesarios.

La discusión sostenida en la Cámara de diputados francesa, los dias 31 
de Abril último y I ." del actual, acerca de los derechos do importación ijue 
lian de imponerse á los vinos, arroja luz bastante poi-a conocer cuáles son 
nuestros verdaderos intereses en esta materia. A través de las vaguedades y 
de la prudente reserva que se impusieron los principales oradores, so ve 
claro que los piimeros interesados en la extracción de nuestros vinos son 
los franceses; que tienen necesidad de ellos; que aspiran á monopolizar su 
comercio haciendo un vasto negocio, y que, por consiguiente, los admiti­
rían con gusto libres de derechos, sin otra salvedad que la de no favorecer­
los más que á los suyos.

También los franceses quieren celebrar tratados: no es otro el objeto de 
la reibrma arancelaria que vienen estudiando y discutiendo liace tres año.s; 
jiero no piensan cicrtamcnle en imponer sacrificios á su producción, sino 
ántes al contrario, se proponen sacar dobles ventajas en beneficio de su in­
dustria y de su comercio.

Un extracto de la discusión mencionada pondrá de manifiesto la verdad 
de nuestras afirmaciones; pero ántes, cumple á nuestro propósito demostrar 
con datos, ijue la mayor ó menor exportación de los vinos españoles á Fran­
cia no es efecto de la baja de derechos convenida en 1877, sino que obedece 
á cansas muy diferentes.

Hasta i854, el régimen aduanero de Francia imponía á los vinos coimi- 
iies 35 francos por hectolitro, y lüO francos á los vinos de licor. Aquel 
año, con motivo de la calamidad del oïdium, se bajaron á 30 céntimos los 
derechos para toda clase de vinos indistintamente. Diez años después, re­
puestos los viñedos, la importación total (comercio general) sólo ascendió á 
132,000 hectolitros, y así continuó, con ligeras nuctuacioiie.s, liasta 1871, 
en el que se importaron 170,710 hectólilros. La producción media anual 
de los ocho años anteriores liabía sido de unos 57 millones de hectólilros. 
Ksto explica la insigniricaiicia de la importación, á jtosar de lo exiguo de los 
derechos arancelarios.

En 1871, bajo la presión de las necesidades fiscales, el derecho de 30 
céntimos se elevó ú 5 francos por hectolitro jmra los vinos de todas proce­
dencias, ménos los de Italia y Portugal, que conlinuaron favorecidos por los 
tratados. ¿Y qué sucedió? La iinjiorlaciou creció de la manera siguiente:

En
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Ks decir, que liabiéndosc elevado los derechos, de 30 céntimos á 5 fran­

cos, se tpduluplicú la importación en cuatro años, y siendo los vinos espa­
ñoles los que más pagaban, les correspondió, sin embargo el 01 y el 70 poi- 
100 de dicha ¡iiiporlacion. Bajó ésta considerablemente en 1875, para re- 
j)onerse des])ues y llegar hasta 2 .800,000 hectolitros en 1870; pero ¿qué 
liahia sucedido? Que la producción francesa, reducida á 50 y á 35 millones 
de hectótitros en los años de 1872 y 73, se elevó de pronto á C3 y 83 millo­
nes cu 7 i  y 75 respectivamente, reduciéndose luego en los años sucesivos, 
en los de gran importación, hasta la pobre cifra de 25 millones de hectóli- 
tros en 1870.

Tales son ios liechos, muy contrarios, en verdad, á las ilusiones profesa­
das por cierta Revista madrileña, la cual se atreve á decir dogmáticamente: 
que cunulo maijoirs sean ias cosechas francesas, wds rmos ha de «ecesflar 
Francia para fabricar ¡os suyos.

He estas y otras apreciaciones darán cuenta los mismos franceses, más 
conocedores ciertamente de sus cosas, que nosotros de las nuestras. Oigá­
moslos.

En la sesión do la Cámara francesa, del 30 de Abril, abrió el debate 
M. Victlo, declarando que no pcrlenccia á ninguna escuela económica, y 
jiiilicndo la supresión de todo derecho A la importación de los vinos estran- 
jrros. Fundábase en que no consideraba necesario proteger los vinos fran­
ceses, y alegaba que, en 1878, Francia habia importado vinos por valor de 
.50 millones de francos, y exportado por 201; resultando una diferencia de 
112 millones il.,' francos á favor de la exportación. El orador se equivocaba 
en algo; pues las cifras ollciales son ü i y 207 millones respectivamente.

«Esto jn-urba, di'cia, que los vinos extranjeros vienen á nacionalizarse 
en Francia: loman aipií nuestra marca, y por una especie de milagro de Ga­
na, (jtii‘ se re]iroducc todos los dias, estos vinos se multiplican enli-e nosotros, 
y se reexportan.— Esos vinos importados son primeras materias de indus­
tria......

• La filoxera no es una razón para imponer derechos al vino, antes af 
contrario, es un motivo jiara .suprimirlos... ¿Qué.se pide páralos vinos?¿Es 
una protección? No jiuedo creerlo. ¡Cómo! Queréis probar hoy con el libre­
cambio á todos los luieblos ipie cierran sus fronteras, queréis probarles de 
im modo palmario, indiihilahle, la superioridad de la producción francesa; 
queréis recabar su liberalismo económico, ¡y protegéis la primera, la más 
nacional, la más francesa de todas las industrias, la que puede penetrar 
donde quiera á despecho de todos los obstáculos. . .,1 a  industria de la viña!»

Ved ahi un primer apóstol, que aboga ;»'0 domo sua, al pedir la impor­
tación de los vinos en Francia libre de derechos.— El ponente de la Comi­
sión, .M. Paul Devés, so apresuró á contestar, oque el derecho sobre los vi- 
Jios nada tiene que ver con la protección.— La agricultura y la industria, 
dijo, se difereucian en que todos los remedios de tarilicacion que se pueden 
imaginar on favor déla primera son impotentes para protegerla... De un año
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Ú Diro, hi agrìculliira pionlo, (iOO millones en los Irigos, y .;>00 en los vinos, 
fhi mi sentir, d  Arancel es de todo ¡)tinto iin j'O le n le  para remediar esto. La 
tarifa general de -i francos 50, (]ue os proponemos, no puede, pues, respon­
der á una esperanza de protección.«

i'.l'ues á qué responde esa tarifa? Oigamos al distinguido orador:
«Si queréis tratar (dice), estaréis oltligados á tener muy en cuenta en 

vuestras negociaciones con fispafia, con Italia, con P'^paña sobre lodo, este 
hecho económico que domina toda la situación, y es: que España, en cs/c 
momento, introduce en Francia una gran cantidad de vinos, y que ese es tal 
rct el único aiiiriito sobre el cual podréis negociar úlilincnlc con ella. Si (pie- 
reis hacer un tratado de comercio con España; si, como se. ha pensado, que­
réis obtener derechos y un régimen mejor para vuestros tejidos, menester es 
que podáis ofreceile algo en la entrada de sus vinos...»

Y ese algo que se quiere ofrecernos es una niiserahii“ peseta en 100 litros 
de vino; peseta, que si interesa á álguien, no es á nosotros, sino á los co­
merciantes ó fabricantes franceses de vinos, (jm; han de p.igarla; y |ior esa 
peseta se pretende comprar lo que i-esta á tos españoles de su morcado do 
tejidos y demás productos industriales, ipio, según el criterio de M. Oevós, 
necesitan protección arancelaria.

Prosigamos.
El mismo orador toca incidentalmente la cuestión del grado alcohólico 

(15 grados), más allá del cual los vinos pagarán, ú .su entrada en Francia, 
un derecho proporcional, correspondiente al exceso do alcohol <jue conten­
gan. La Comisión proponía que se lijase el limite de Id" a los vinos para la 
imposición del derecho de 4 ‘50 francos; y (|uc, ¡lasando de este grado, paga- 
-sen además, proporcioiialmente á su mayor fuerza, el derecho lijado á la im­
portación de ios alcoholes (d5 francos liectólitro).

«Pero el Gobierno (continúa M. Devés) nos ha iioclio, acerca de esto, 
observaciones deducidas de la situación de nuestro comercio, en presencia 
del empobrecimiento de la producción nacional; el (lohierno ha decla- 
Í'ado, que la entrada de los vinos extranjeros era absolutamenlc indispensable 
á los misinos vinos franceses .. ilay vinos ilojos fpinisj en ciertas comarcas- 
de Francia, que no pueden abordar el consumo y d  mercailo sino siendo 
mezclados con otros vinos.»

Continúa M. Devés justificando á la Comisión por liaher mudado de pa­
recer respecto al limite de la fuerza alcohólica, y dice á este propósito:—  
«Ahora bien; sucede que, en Es|)afia sobre todo, una notable cantidad de vi­
nos pesa naturalmente más de 12 grados... Los iiay ipie pesan l.’l, i't y 15". 
Siendo esto asi,comprendereis (|ue el negociador francés no pueda fácilmente 
pedir el Gobierno e.si>añol que descienda á un limite inferior de la verdadera 
i'uorza alcohólica inedia de! producto natural.

»De aipií el que hayamos tenido (¡uo retroceder, muij á pesar nues- 
Iro, á la legislación actual y al límite de los 15 grados. Además, oslo era una 
necesidad inmediata para nuestro comercio.»
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¿No se ve cìai-amentu en lodo esto el deseo y la necesidad de negociar 
«on líspafia, precisamente en provecho de ios vinos y de los vinateros fran­
ceses? Nótese bien, que ni en esta sesión, ni en la siguiente, liuho nadir 
que combatiera el derecho de A‘ñí) li-ancos ¡lor considerarlo bajo, sino 
muy al contrario. M. Vietle insistió ca (¡ue se suprimiese, líl Ministro de 
ílouiercio se limitó á recordar algunos antecedentes del convenio franco-es­
pañol, y á repetir que «el dercciio de i  francos 50 so ponía en !a tarifa ge­
neral con la esperanza de bajarlo á 3 ‘50, que es el lijado en la tarifa con­
vencional. «Por último, so levantó M. lloiilu'r, no á contradecir las palabras 
ilei Ministro, sino sólo á hacer sobre ellas una smqdo observación, ó más 
bien una reserva.

Kl hábil negociador de los li-alados de 1860 comprende perfectamciile 
(pie, lij uuio un limite, sea de 12 ó de 15 grados, á lo que deba enteiidersi" 
por vino ordinario, se perciba un derecho sobre el alcohol excedente; pero 
no un doroc-bo de aduana soijre el vino propiamente dicho. «La industria 
del vino entre nosotros, dice, es enteramente una industria de exporta­
ción: tal es su princii>ul carácter.

»Cuando la desgracia priva á Francia de su cosecha; cuando, como ha 
sucedido el año pasado, queda reducida á 25 millones de licctóÜtros, en vez 
do los 55 miilònes del año precedente, s: frimos una verdadera carestía, y 
nos i'snios ohli/jados d jicdir al ca:írnjycríj, para nuestro consímo y para 
micsb'o comercio, los vinos ijim nos permitan á un tiempo compensar el dé- 
licit de miesti’a |iroduccion y continuar nuestro comercio exterior. En pre­
sencia de tal calamidad no es razonable imponer un derecho elevado......

»En tiempos ordinarios (continúa .M. Hmilier), por cl contrario, el do- 
rceho no se cobrará nunca; durante voini:.' años no ha funcionado el dero- 
i’ho establecido sobre los vinos. ¿Por qué? Porque la mcrcaucia era muy 
tihiindanlv en Francia, y la industria de los vinos no ha cesado de ser una 
industria de exportación.

»Sin embargo...... soy de opinion de votar un derecho de 4  francos 50;
por pie en mío enronlramos lodos los caraclúres de la necesidad: se Irala de ob­
tener condiciones de rccijn'ocidad.

»Nosotros (atiéndase bien esto) necesitamos hacer nuestro comercio en
el exterior......  Por consiguiente, á todas las naciones con quienes tratéis,
liabreis de pedirles ventajas. Redamareis de Inglaterra la baja de sus im­
puestos, y creo tener alguna razón para pensar que los obtendréis en una
larga medida...... Con Italia, con Alemania, con España, habréis de entrar
en tratos. ¿Para qué? Para abrir «  los vinos franceses sus naturales merca­
dos de exporlacion. Por consiguiente, es lógico que conservéis el arma que 
reclamaba el honorable M. Devés, no de «na manera permanente...., sino 
de un modo temporal, á íin de poder, en esas conferencias comerciales, ba­
ldar con gran energía y gi-an autoridad, como espero que lo liareis cuando 
llegue el momento oportuno.»

Re.spiies de esto, y de alguna adaracion hedía por cl Subsecretario de
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Hacienda, que no le pareció muy diplomálica á M. Roulier, la Cámara votó 
sin más oposición el derecho de -i francos 50 céntimos por hectolitro de 
vino.

La mucha extensión que ha ido tomando este articulo nos obliga á dtijar 
para otro los comentarios á que se prestan las declaraciones apuntadas, 
mayormente habiendo de dar cuenta de la sesión posterior, en la que se 
trató de un modo especial el punto de la graduación alcohólica.

F . J . Orellana.

PORMENORES É INTERIORIDADES
x »)e  x ?» :x < 'o x « 3 K ^ c :x o ::w  o m a .x .  s*i>».>fxxsx«x»..

Si\ Director Je Ki. Kco d e  l a  PnonuacroN.

Muy señor mio y estimado amigo: Con el mes de Abril dió principio, cu 
el salón principal del Ministerio de Hacienda, la serie de sesiones de la lla­
mada Información oral naviera, la cual respondía oliciabnente al propó­
sito de ver si los informantes que acudieran al llamamiento de la Comisión 
especial arancelaria, instituida por el Real decreto de Riofiúo lograrían po­
ner en claro qué consecuencias baya producido la supresión del derecho 
diferencial de bandera y qué 'nedidas pueden adoptarse para el fomento de 
la Marina mercante y del comercio nacional;— pues tales eran las dos cues­
tiones á (|ue hacían referencia las preguntas del Interrogatorio, que con la 
debida antelación y oportunidad habíase circulado.

Como V. salle, hacia ya bastante tiempo que asuntos propios, harto 
enojosos y enmarañados, habíanme ti'aido á la Córte, hacia la que senli 
tanta afición en mis mocedades como allora invencible reptdsa;— y dadas 
esta circunstancia, la naturaleza del tema y mi añeja inclinación á esa clase 
de estudios, no extrañará V., y antes al contrario encontrará muy natural y 
puesto en razón, que desde el primer anuncio me propusiera ser constante 
concurrente á las solemucs veladas, donde ilebfa esperar oir cosas muy 
iiucnas, aprendiendo de paso muchas más que me fueran desconocidas. Por 
otra parte, corría válida la voz de que habría no pocos oradores Je pmta, 
— valga la expresión,— asi entro los partidarios dd restablecimiento de ios 
derechos diferenciales de bandera y procedencia, como entre los irreconci­
liables enemigos de estas y otras trabas del que apellidan libre comercio y 
cambio universal ó cosmopolita de los productos, lira, pues, cosa indubita­
ble que se me brindaba la más propicia eonyiinlnra para recrearme con los 
devados acentos del patriotismo, tan gratos al castizo oído español, como 
Irasimlo do aquellos, tan enérgicos y sentidos, que solían emplear los Cam-
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[lomanes, los .lovellaiios y  laníos oíros doctísimos varones de pasados tiem- 
jios, d'gnos de prez y  loa imperecederas.

Excuso, en conclusión, decirle si tales incentivos pareciéronme, ó no, 
sobrado estinuilaiiles para aürniarme en mi primer resolución, y si fueron 
parle á animarme, con desprecio de prematuros achaques, á arrostrar 
impávido las inclemencias de estas picaras noches madrileñas, en que es 
frecuente salir uno de su casa tan campante, y regresar á ella poco más 
larde hecho una sopa, calado por el más furioso aguacero que nacidos 
vieron.

Pues señor, dicho y hecho. No he fallado ningún hiñes, miércoles, ni 
vié"nes en la casa grande de la calle de Alcalá, donde á las nueve en punió 
— hora reglamentaria— ya me tenía V. subiendo con hartas dilicultades y 
no escasa sofocación aquidlas áraplias y empinadas escaleras, las misma.s 
que, á eso de las cinco de la larde délos dias no feriados, bajan á escape los 
centenares de empleados (|ue pueblan las dependencias íinancieras del E s­
tado; olictnislas de todas edades y gerarquias, á quienes falta tiempo para 
irse á descansar de sus fatiijas, ya en cafés y círculos, ya en las frondosas 
alamedas del Retiro.

Como V. me conoce, y sabe de buena tinta que siempre fui un tantico 
observador, con mis puntas de malicioso y socarrón, ya presumirá, y así era 
en efecto, que al penetrar de los primeros en la estancia, en cuanto por or­
den del Sr. Presidente abríanse las puertas, procuraba colocarme en sitio 
favorable para examinar á mis anchas el espectáculo; no contento con ser 
un oyente más, encargado de hacer coro á los aplausos ó censaras, sino 
aspirando á penetrarme hien de lo t|ue me alreveria á llamar— si no m.‘ 
oliera la fi-ase á n'sahios de lilosofía, con ipie estoy reñido,— el mecanismo 
interno de la iuloraiacion oral.

Y aquí me tiene V. dispuesto, sin más prcámlmlos, á darle cuenta fiel df 
I d  que V I ,  oí, huminté y  fisgoneé, Iraslauando, en obsequio suyo, no caiisa- 
ilas reseñas ipie ya han liecho ios n’porters, sino más bien impresiones reci­
bidas, como quien dice, á boca Je jarro y  retenidas felizmente en la memoria, 
único cajón de sastre de que suelo echar mano cada vez que suctunho á la 
fementida tentación de cmhoiToiiar cuartillas.

Lo primero que en las susodichas sesiones llamó mi atención, niiéntra-í 
el orador do turno se levantaba y extendía sus apuntes sobre el dimi­
nuto velarlor ipie liacia veces do Irihiina, es la figura en extremo afable y 
atractiva del Exciiio. Sr. í). Feriiauilo .-Uvaroz, dignísimo Presidente, qie* 
dirige los debates con un acierto, uiia imparcialidad y un lino, de que no he 
oido sino elogios mcreciJísimos. En torno mio, ¡lurtiondo <lc todos los gru­
pos y de todos los haiulos— pues que bandos bahía de haber, Uabion.lo es­
pañoles,— las alabanzas lian siilo en este punto unánimes, y á la verdad, 
justificadas. No obslniilo, si lie de ser veraz, y [.or aquello de que lodo tiene
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en el mundo su ludo feo 6 su com|iensacion, debo decir quo no lardé iimclio 
liiuiipo cn persuadirme de t¡ne !a excesiva tolerancia de D. Fernando, si 
J)ien ìnduilal)leim“nto nacida de la sercnidail quo dan los años y de la bene­
volencia que engendra la sabiduría, puede haber contidbuiilo en gran ma­
nera á que los informes hayan venido poco á poco revistiendo un caiaícler 
polémico, ipie con mi ha )ilual rar''za no pude niénos de condenar desde lue­
go, aiinipie sollo roce; porque, á mi juicio, dista mucho del propio y genuino de 
un acto, al que caila informaiuc lia debido acudir sin preocuparse de lo 
dicho jior los que le precedieron oii el uso de la palabra, ¡niesto que la Co­
misión es quien tiene com dida la compulsa del pró y el contra, y [uiray sim­
plemente con el propósito de manifestar lo que supiese ó se le alcanzara 
sobro cada una de las dos graves cuestiones propuestas en e! InteiTOgatorio. 
Agrégnese á oslo la inliuencia inevitable de ciertas intemperantes provoca­
ciones, que en conversaciones y corrillos lian solido mediar cutre los cam­
peones de una y otra parte; añúdase (juc miénlras los unos se explican 
difícilmente que sus contrincantes se opongan con tanta saña á lo (pie cons­
tituye el intei’és español, los otros lian dicho á los proteccionistas que sini- 
jializan con los navieros que ya no son, en [im-idad, sino 7>rrfirros de 
blancos; y se conqiremlerá rpii), á medida que la información adelantaba, 
lomase el color subido (lue ya era de prever, desde el momento en qne se 
hallaliao frente :i fi-ente los librecambistas históricos y los d(.-fensores de la 
proteceicn ú la imliKlria nacional.

y el color fue subiendo de tono apresuradamente; de suerte que, valga la 
verdad, á pesar de estar yo muy curtido en tales lides, y vamos al decir, cu­
rado de espantos, no piule disimularme que estallan enconado.s y liatallado- 
res los ailalicles del librecambio, como si los moi'lilkara cruelmente la 
contradicción de los campeones protocoionistas, que unos Irás otros iban 
llegando de refresco.

Fl insigne l). Laureano Figiierola, que como autor de la reforma aran­
celaria y de la supresión de los derechos diferenriales, considera el sistema 
vigente como á hijo de sus entrañas, teniéndole metido en las entretelas de 
su corazón, ha cuidado de no faltar una sola noche al palem|ue, aunque 
quedándose Irás de bastidores, ó sea junto á la piiertecita lateral por donde 
solía entrar el Presidente al ser la liora.

Apurando allí con nervioso movimiento el tabaco cnccniHiio poco ántes, 
á la salida del cercano (l¡.s¡nudando su persona lo mejor (pie ha po­
dido, pero alentamlo siempre á la hueste con oportunas sonrisas é Inten­
cionados gestos, bien juiede decir.se qne ha estado dirigiendo la campaña 
cual Genera! en jefe.

Pero es visible que la hueste, ámi confiando en ser conducida á la 
victoria por su leader, no ha jiodido llevar con paciencia que aquel p 'ihlico 
devoto, acoslumhi’ailo á oir prcilicar el lihrccandilo como el Kvangelio, sin 
contradicción, y dado á aplaudir sin esfuerzo la defensa de sus teorías, haya 
visto ahora que hrolabaii, y se inscrihian para iiahlar, impugnadores re-
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sueltos, no todos navieros, sino también al)Ogaclos, escritores y científicos 
directamente desinteresados en la cuestión de la Marina mercante, entendi­
dos, animosos y elocuentes, y que no se lian mordido la lengua para decir 
verdades de á folio y presentar pruebas y demostraciones irrecusables.

Y sólo así me explico— ya que cohonestarlo no pueda,— el chocante 
desentono— hay que escribir la palabra— de que con harto asombro mió 
han dado muestra algunos oradores del lado librecambista, sin exceptuar al 
Sr. Azcárate, que es de los que más valen, ni al Sr. Moref, que es de los 
más galanos y atildados entre los del gremio.

¿Qué otra explicación hay posilile, si no había mediado provocación al­
guna del lado del proteccionismo? Si se exceptúa á un abogado barcelonés, 
—el Sr. Cabot, si no recuerdo mal— que con valentía de expresión descargó 
golpes un tanto rudos y en verdad contundentes, ni el Sr. Nicoiau (hijo), 
que en aquella ocasión hizo sus primeras armas, ni el Sr. Arana, tan me­
suradamente razonador, habían estado nada agresivos, limitándose á exponer 
elevadas y opoi-tunísimas consideraciones y á presentar dalos de todo punto 
pertinentes á la cuestión. Compréndese que, asi las cosas, el mismo señor 
Sanromá, áun con ser de ios más ciegos doctrinarios de la secta libre­
cambista, acostumbrado á salpicar su oratoria con frases acentuadas é inci­
sivas, no traspasara los limites de la prudencia y do la cortesía, de rigor en 
casos tales. Compréndese todavía más que estuviera templado y dignísimo el 
bondadoso Ministro de marras, D. Manuel Pedregal.

Ello es, que cuando se enardeció tle veras el debate fué despi:és del 
informe del Sr. Maura, y de la subsiguiente entrada en fuego de los señores 
Pujol Fernandez y Forran, quienes habían sido anunciados como portadores 
de la represi'iitacion de ese Instituto  de F omento.

Y cuenta que Maura— Manrila le llaman cariñosamente sus condiscípu­
los de Universidad y sus compañeros de la Academia de Jui'i.spriulencia, lo 
cual indica ipic militan en su favor dos cosas siempre envidiables, la juventud 
y las simpatías;— cuenta, digo, que Maura no escaseó declaraciones, que no 
debieron de parecerles costal de |iaja á los ortodoxos del librecambio, en 
nombre de los cuales no había podido dejar de hacer justicia á los marinos 
catalanes el conocido !). Félix Pona; pues no se cansó de protestarles que 
en el terreno especulativo estaría resaeltamenle con ellos, si no considerase 
— dijo— que la .Maiína niercanle era la única inihislria (jue no estaba prote­
gida; con cuya aventurada aseveración justificó su informe, en calidad 
de abogado ele los navieros y armadores mallorquines. Preciso c_s convenir 
en ([ue éstos tuvieron Iniena mano en elegirle, ya que, puesto el jóven .Maura 
en el para él sin duda duro trance de romper lanzas por la protección, lii- 
zolo con tal desembarazo, rcjiarlió tajos y niamlobles con tai denuedo, que 
no dejó hueso sano á los contrarios, á cuyos ojos tengo yo para mí cpie esas 
cualidades y esa bizarría debieron de perderle, lo cual confirma la actitud 
de asombro y disgusto del Sr. Moret y la apreciación de la prensa ultra, di­
ciendo que laníos méritos er«« dignos de mejor causa. Todos notaron que
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Moret abandonó el salón con visibles muestras de contrariedad, y todos han 
podido ver (jue los periódicos del bando pasaban por el discurso de Maura 
como por sobre Ascuas. Sólo Figuerola tuvo aplomo para exclamar:— «No 
hay cuidado; ese es de los nueslros»,— para lo cual sus razones tendrá 
Yo creo que está en lo firme.

/

Llegamos al turno de Azcárale.— ¡Cuánto talento y cuánta pasión! Ante 
las cosas injustas y violentas dichas por el ex-|irofesor de la Universidad Cen­
tral, que precedió en el uso de la palabra al Sr. Ferran y sucedió al señor 
Pujol Fernandez, aiitojóseme paloma sin hiel el Sr. Martin Rey, con todo y 
haber proclamado éste último, conforme lo tiene por costumbre invariable, 
la destrucción de fronteras, nacionalidades, aranceles y .\duanas, y haberse 
conquistado el titulo de nihilista económico, con que no sin gracia le dis­
tingue el habilidoso reformista de La Epoca, Sr. Fernandez y Conzalez, y 
que no puede negarse tiene bien ganarlo, por su franrpiezaen ir desde luego 
á donde los otros dicen que vay. Y eso que el Sr. Mai tin Rey no se quedó 
corto. Desde decir á sus ativersarios que piensan lo contrario de lo que de­
fienden; desde afirmar con notoria inexactitud que los navieros habían jie- 
dido la libre introducción y aiianderamicnlo de ios buques extranjeros, 
hasta dirigir desembozados atarjucs personales contra quien no podía alzar 
allí la voz ¡rara defenderse— cosas todas á las que hubo de poner luego 
enérgico correctivo el profesor de la Universidad de Barcelona, Sr. F er­
ran.— no desperdició cosa alguna que sirviera para lastimar ó zaherir.

Pero nada comparable con la irritación, la saña, el desprecio con que 
el Sr. Azcárale, reputado jurisconsulto á (juien en diversas ocasiones he 
oido contender con más elevación y templanza en el Ateneo y en la Institu­
ción libre de enseñanza, á donde me lleva á veces la curiosidad de oir á la 
gente moza y avanzada, la emprendió contra navios y navieros. Empezó 
anunciando que iba á elevar la cuestión ú términos generales, y de buenas 
á primeras arremetió sin piedad con el Sr. Pujol Fernandez, que con tanta 
convicción y comedimiento habíase expresado la sesión anterior, y desfigu­
ró y falseó tan á placer sus argumentos, (¡uc logró hacer reír al auditorio á 
costa de la veracidad, y sin el correctivo de la rectificación, ¡pie no está 
permitida después de los informes.

Poco fué ello, sin embargo, comparado con decir— según pronto dijo á 
grandes voces el disertante— que alli, se estaban defendiendo intereses 
propios y egoístas, y se hacia ¡terder á aquellas eminencias librecambistas 
un tiempo precioso, do <jue les pediría cuenta la posteridad. Poco faé, com­
parado con la afirmación de que ya se estaba en el secreto de lodo, que no 
faltaban navieros que dejaban pudrii' algún mal barco para tener el gusto de 
quejarse, y otras lindezas y retícencia.s del mismo calibre. Poco fué, por fin, 
comparado con aquel desdichado período en que, á propósito de la iiilluen- 
cia que perdemos en el Archipiélago filipino en lienelicio de las banderas
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extranjeras, exclamaba sin estremecci'se el orador:— ¡Qué importa! ¡Bendi­
ta sea la in jlnencin extranjera, si lia du llevar á aquellas Islas la civilización 
moderna! Y si para ello es obstáculo la inllueiicia española, ¡que muera esta 
influencia!...

Algo mistcrio.so, recóndito, infausto y opuesto at bien de nuestra Espa­
ña palpita decididamente en el fondo de ese apostolado librecambista.

No extrañé que el Sr. Ferran insistiera mucho, al informar seguida­
mente, en que las armas empleadas eran impropias de la altura y fama de 
los que las esgrimían, que debían tener otras de mejor temple en su arse­
nal. No extrañé que sostuviera la doctrina de que la defensa de intereses 
propios y legítimos no debía ser tachada deegoista, desde el momento en que 
(cual lo hacían los navieros informantes) se demostrára que coincidían y se 
armonizaban perfectamente con d  interés nacional. Méiios extrañé que, al 
concluir su informe, no tuviera reparo en revelar su profundo temor de 
que tantos esfuerzos proteccionistas se estrellaran en la intransigencia de 
soÍHcitmM prejuzgadas, con lo que dejó traslucir que no quería jiasar por 
cándido, ya que abrigase poca fé en lo que puede prometerse el país de los 
que le tienen juradas duras represalias.

Después de esas sesiones renació un tanto la calma, y pronunciaron 
discursos ménos ardientes los Sres. Aguilera, Macaya, Fernandez y Gonzá­
lez (el de La Epoca] y Brunct (D. Avdino); pero ya últimamente el Sr. Mo- 
ret tornó á apasionai' los espíritus, no escaseando atatiues depresivos á los 
impugnadores de su propaganda, ni profecías ampulosas y aventuradas, á 
vueltas de felices períodos oratorios. Lo más gracioso es ipie lia negado 
¡lersonalidad para informar á los que no son navieros, á los abogados, cual 
si él mismo no lo fuera. Lo más singular es que ahora se queja de que acu­
dan economistas proteccionistas, cuando en otras ocasiones se ha quejado 
de que no aciulian á luchar. ¡Bendito sea Dios! ¿De dónde sacará el Sr. Mo- 
rel su personalidad para esas cosas? ¿0 es que habrá recibido para ellas mi­
sión divina? ¡Cuánto da que pensar todo esto!...

'í asi está la cosa; como campo de Agramaiile ú olla de grillos. La In­
formación toca á su término, y por grande que sea el mérito de los que to­
davía hablen, poco más jugo dará de si, y sobre todo, poco más interés 
podrá despertar; porque cuando sobre un mismo tema va consumida una 
docena de sesiones, largas de talle, es imposible que en lo sustancial no 
hayan ya coincidido los oradores de ánibos lacios, no quedándoles otro re­
curso, para llamar la atención, que la novedad de la forma. Por mi parte, 
voy ya para viejo para andarme con floreos, y confesaré á V. que me voy 
cansando.

Echegaray— el prodigio, el cx-Ministro, el matemático y autor de dra­
mas espeluznantes, todo á un tiempo,— estaba inscrito para informar, se­
gún sé de buena tinta; pero se mandó borrar de la lista en cuanto supo el

•V
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desenfado y gallardía de lenguaje con que cl Sr. Uodó y Casanova, ardoroso 
partidario deí proteccionismo, hahia sacado á relucir lo del Banco único y 
otras zarandajas por el estilo, que al buen señor le saben á cuerno quema­
do,— y es natural.

Está inscrito, además, D. Gabriel llodrigíiez, de quien, si habla como 
Presidente de la Asociación para la reforma de los aranceles, más que ar­
gumentación sólida y persuasiva, hay que esperar frase acerada, insinua­
ciones mordaces y adjetivos «[ue embistan.

Pero proteccionistas no faltan. Tan no faltan, como que sobran turnos 
de este color, y D. Fernaniio Alvares andaba estos dias apiiradillo para con­
certar las cosas á fin de que siguieran alternando. Por de pronto, se dispo­
ne á entrar en liza el aplicado jóven calalan—(jue parece aleiiian por su 
Ilenia y por su aplomo— D. Pedro Estasén, quien debe tener [ireparada una 
balumba de datos, según los apuntes que toma y las cu-artillas (¡ue maneja. 
— Y Inégo acudirá á la cita, á modo de maza de Fraga, y se dignará bajar 
al escenario, el Ponlilicc Máximo de la iglesia economista, el venerado Don 
Laureano, con toda su provisión de suficiencia y maestria. ¡Oh! ¡Tendrá que 
oir!... Pero ¡pobre país productor, si vuelve ú caer bajo su férula!..

Dígaselo V., amigo mio. Nadie puede hacerlo con más autoridad que V., 
que le dirige liahitualncento la palabra.

La inlormacion oral naviera expirará Irás de la Lomba final, como fun­
ción de fuegos artificiales. La Comisión trasladará lo escrito y hablado á la 
.lunta Consultiva de Valoraciones y Aranceles. Pasará el verano. Si entrado 
cl invierno alguien se acuerda, volverá á agitarse la cosa: á arjilarse; no más.

Yo me lavo las manos, y pongo punto. Tengo ya fría la sangre y me 
acaloro pocas veces; pero, en presencia de lo que he visto y dejo referido, 
juzgo que cl país debe empeñarse en aclarar por cuenta de quién trabajan y 
peroran ciertos hombres; después de cuya trascendental aclaración, tengo 
por fácil cosa el convencerlo de que no sólo con discursos en el Ministerio 
de Hacienda hay que combatirlos, sino, sobre lodo, en oira parle y por otros 
medios.

Seguro de que está V. en el secreto harto mejor que creía estarlo el 
Sr. Azcárate respecto al de los navieros, y pidiéndole indulgencia por ha­
berle distraído tan largo rato de sus habituales ocupaciones, queda ú sus 
órdenes, como leal atnigo'y atento servidor, ((ue le besa la mano,

T. V. 0 .
Madrid y Mayo de i880.

/ E L  NUEVO PA L A D IN .
Que los Doctores madrileños en librecambio no habían de ver con agra­

do el artículo que sobre los Nco-economistas publicamos en cl numero de
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Ki Eco D E  LA P R O D U C C I O N  Correspondiente á 1 6  ele Abril lillinio, era cosa 
liarlo fácil ele prever para quienes se hubiesen fijado, como nosotros, en la 
estudiada conspiración del silencio, á cuya sombra procúrase ocultar á la 
dócil feligresía la nolabilisiina evolución que en el sentido de una economía 
socialista, ó nacional, están realizando, en Europa, los economistas más 
pensadores.

Pero poco ha tardado en darnos plena confirmación do la sospecha el 
nuevo órgano del «economismoi español que desde 1 del corriente tenemos 
en campaña, con el vano propósito, sin duda, de contener la oleada ascen­
dente de reacción proteccionista, que se persiste no obstante en negar, y 
cual si se juzgaran ya insuficientes los esfuerzos de adalides tan resueltos co­
mo El Comercio E^paíiol, órgano del Círculo de la Union Mercantil, El Eco 
(idas Aduanax, El Imparcial, El Liberal, y casi toda la prensa de la córte, 
con honrosas excepciones.

En efecto; El Librecambista, que es el semanario aludido, empréndela 
agriamente con nosotros desde su primer número; y á pesar de (|ue en su 
artículo-programa dice qne discutirá amislosamente sobre los múltiples 
problemas que agitan al mundo económico, no vacila en subrayar, con i)al- 
marias inexactitudes, lo accidental y secundario do nuestro trabajo, hacien­
do pleno caso omiso de su fondo, y nos acusa de haber empleado chistes de 
mal género pava ridiculizar su escuela, como si pudiera haberlos peores, 
á la altura á que las cosas han llegado, que llamarnos, como nos llama, 
discípulos de ¡Alt.

Librecambista había de s,\¡r El Librccambisla pava venir tan agresivo 
y apasionado como se muestra, hasta el punto de que sea preciso pregun­
tarse qué mosca les habrá picado á esos señores para que vayan perdiendo 
hasta lo único en (jue hasta ahora habían sobresalido, que era la cultura 
del lenguaje y la cortesanía de las formas.

l)i‘ todos modos, celebramos de veras la aparición con visera levantada 
dcl nuevo paladin , pon|ue siempre nos gustaron las actitudes bien definidas, 
y por el articulo que titula Nucslra bandera vemos que se abraza resuelta­
mente á la de I). Cristóbal .Martin Rey, (¡uien trabaja mejor que pudiéra­
mos liacerlo nosotros por nuestra causa.

«Nuestra bandera— dice efectivamenle el colega—es la lib rlad'mercan- 
til en todas sus manifestaciones; nuestro objeto defender las ideas del in­
mortal Cobden y del inolvidable Basliaí; {¿nada más?) nuestra aspiración 
la abolición de lodos los derechos aduaneros, espcciolmenle la de los iinpro- 
piamcnle llamados protectores,... etc., etc.»

Añádase á esto, qne en la lista de colaboradores que encabeza el núme­
ro figura loila la plana mayor del librecambio, desde los Eigiiorola, Morcl, 
Pedregal, Rodriguez, Azcáralo y Sanromá, hasta los Calvos, Zapateros y 
Trompetas, y comprenderá el lector ilcsde luego los motivos de nuestra sa­
tisfacción.

Ahora, que el país productor y contribuyente no se llame á engaño.
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Alii están, desnudos de toda suerte de licciones, los que pretenden que so 
bata con armas desiguales con los colosos del inundo industrial. Vea si está 
en sus intereses irse á engrosar sus lilas, ó si, por el contrario, le convie­
ne venir á nuestro lado y no escasearnos ninguna clase de apoyo para man­
tenernos en nuestra posición.

De la actitud que adopte depende su redención. Nosotros no faltaremos 
al puesto de honor.—F.

Dos largos sueltos se ha dignado dedicar á nuestra Immildc R e v is t a  El Comer­
cio E^aFiot. ¡Gracias por tanta atención!

Eli el primero de dichos sueltos, el habilidoso colega pretende rechazar el cargo 
que nosotros hicimos á los librecambistas de haber contribuido á encarecer el trigo 
y á estimular la importación dcl extranjero con sus inoportunas alarmas; pero, no 
pudiendo deshacer el hecho, la emprende con los acaparadores y grandes propie­
tarios, á quienes llama lincaulos aliados do los astutos proteccionistas catalanes,» 
y dice que en el pecado llevan lu penitencia de haberse quedado en las trojr.s con 
sus trigos de reserva; y que, «si se liiibíera cedido á los consejos de los librecam­
bistas, suprimiendo todo derecho de Aduanas, es posible que aquellos acaparado­
res y grandes propietarios, únicos tenedores de los granos, hubieran aprovechado 
unos precios que no han de ver en mucho tiempo.»

Esto es involucrar la cuestión. Pues qué, si se hubieran suprimido los derechos, 
¿se habrían vendido ios trigos más caros? ¿Era esa la penitencia que los economis­
tas querían imponer ú los acaparadores? Puede que sí. En los ahos calamitosos, 
tmjo la antigua legislación, cuando se declaraba libre la importación de cereales, no 
recordamos que se vendieran estos á bajos precios, hasta que reaparecía la abun­
dancia de los cosechas en el país. .Sin la algarada iüjrecambista, como quiera que 
el alio pasado no había verdadera penuria, las cosas habrían seguido un curso na­
tural, sin que influyera en nada el derecho arancelario, y les trigos se habrían 
vendido á precios regulares.

La protección arancelarla no tiene por objeto encarecer los productos, sino 
muy al contrario, estimular la producción; crezca esta, y no haya miedo de que 
venga la carestía. Si la protección no alcanza ¡I los infelices labradores que necesi­
tan entregarse en manos de los acaparadores sin lev ni conciencia, tomando el 
trigo á réditos, al precio más al/o (pie se venda, y liabiendo de pagarlo ú la reco­
lección al ¡jrecio más bajo que so realice, sabe bien el colega madrileno, que eso es 
efecto di* causas muy ajenas á los derechos arancelarios; y se muestra sobrado in­
justo con nosotros, al suponer que nos burlainos de lanía desdicha.

7 En el segundo suelto que nos dedica el mismo periódico, se ocupa de nuestro 
artículo sobre el Comercio exterior de España en JiSOO, y lo hace en términos tales, 
que no merecería contestación. El colega reproduce los datos oficiales de la im­
portación y exportación, como han aparecido en la Gacela, y en seguida, refi­
riéndose á nuestros cálculos, dice;

«Analiza, estruja, alambica y rehace de tal suerte el articulista las cifras de la 
Dirección de Aduanas, en Jas cantidades y valores de los artículos de importación 
y exportación, que le da por resultado la incomparable afirmación siguiente;

Excede, pues, la imporlacion á la exportación'.
P e s e t a s  2 0 4 .3 0 0 ,0 0 0 .

Pedir más esfuerzo de imaginación sería gollería, y hubiéramos creído que, 
por acostumbrados que estén los lectores de El Ero á comulgar con ruedas de mo­
lino. no habría tragaderas capaces de dejar pasar la última que les propinan.»

Ñi una palabra para refutar los cálculos en que se funda nuestra afirmación; ni 
una línea siquiei’a para darlos á conocer. En verdad que quien así traía á sus lia- 
hituales lectores, debe de creerlos capaces de tragarse, no ruedas de molino, sino 
los montes de Guadarrama.
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Unicamente reproduce el colega los datos de las naraftjas; pero es para llamar 

en su auxilio A El Eco de las Aduanas, ú fin de que lo aclare la cosa; y nos inculpa 
por no haber dicho nada de los exagerados valores de algunos artículos de impor­
tación, por ejemplo, los tejidos.

Es verdad que se nos olvidaron los tejidos, cuyos valores, calculándolos por la 
Estadística francesa, nos habrían dado seguramente algtmos millones más de ex­
ceso de importación.

No puede darse más cómico ardiraieiiio n¡ más portuguesa confianza en 
las propias fuerzas que las de que hace gala nuestro íltimante colega madri­
leño El Librecambista, en el siguiente párrafo, con que termina el sibilítico 
fondo de su segundo número.

»Por tanto—dice—proteccionistas de vuestros intereses, patriotas de vuestras 
forluna.s, disponeros á la polea, pues leales enemigos, conceptuamos como un de­
ber de cortesía preveniro.s para la lucha, en laque nos es indiferente tomar la parte 
ofensiva ó la defensiva. ¡Tan seguros, .á pesar de nuestras débiles fuerzas, estamos 
del nuevo triunfo de las ideas lilirecamlústas!

»Y miéntras, como los contemporáneos del inmortal Goliden, con el convenci­
miento en la razón, con el valor en el pecho y con la fó en el alma, nos colocamos 
voluntariamente en el sitio de mayor peligro; EN LA BRECHA.»

Preciso es que hava brecha abierta para colocarse en ella; de suerte que 
nos parece de perlas la confesión en boca de los mismos fierabrases del 
campo librecambista. Poca será la que logren abrir ellos en el nuestro, 
como sigan cultivando este género de literatura.

ECOS NACIONALES.
l w r A .P B . I P .

El Sp. A'zcárale, secretario general de la Asociación para la reforma de los aran­
celes de Aduanas, ó sea para hacer felices ú los españoles imposibilitando la pro­
ducción nacional, pronunció también su informe, pues lodos los maestros de la 
teoría se han dado cita en el salón del Ministerio de Hacienda, para evidenciar que 
los navieros no entienden do las necesidades de la marina. El orador, entre otras 
cosas, mostróse dispuesto á la destrucción del privilegio que para él los títulos 
profesionales representan; disposición que han de agradecerlo todos los charlata­
nes, que montados en coche preconizan sus ospecíllcos para curar el dolor de mue­
las y destruir lombrices, así como ios curanderos que viven matando el prójimo, y 
los entrometidos rábulas y leguleyos, enredadores do olido y busca-vidas de pro- 
fesiíin. En todo ven privilegios lo.s librecambistas, á la manera que el loro de Nel- 
son sólo oía tiros cle.spue.s de Trafalgar; y así como el animalito repetía: ¡pum! 
ipum! los de la escuela do Manchester gritan: ¡privilegio! ¡privilegio! No entende­
mos su lenguaje, ni siquiera rec 'rilando aquellos versos de Quevedo: 

oKl que quiera aprender latiniparla, 
la ijeri, aprenderá, ponía siguiente.»

Sea dicho todo: si su lenguaje escapa A nuestra inteligencia, en cambio no es­
capan á sus efectos los intereses de las clases productoras, que son los del país.

A. D. Gumersindo de Azcárato, orador distinguido—quo no hemos de descono­
cer sus cualidades porque sea nuestro adversario,—siguió en el uso de la palabra 
en la misma sesión, ó sea la del 23 do Abril, D. Ignacio María de Ferran, catedrá-
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tico de Derecho politico cn nuestra Universidad. Empezó nuestro amigo su discur­
so añrmando, que el problema que so debate en esta información es un problema 
de los que llaman los tratadistas de politica económica, no de pura teoría, y por lo 
tanto de los que sólo pueden acertadamente resolverse nicdiiinte un cabal conoci­
miento de lodiis las condiciones, buenas ó malas, favorables ó desfavorables, bajo 
las cuales nos es dado vivir en la sociedad de que formamos parto, y cuyo conjunto 
traduce fielmente la realidad de la situación nacional.

Determinó la verdadera naturaleza do la nave, así bajo el punto de vista mer­
cantil como bajo el aspecto de la difiusioii de los sentimientos, ideas y poderlo de la 
patria. Comparó la diferencia que existe, como rcAíaiío, entro la nave y el mero 
wagon 6 tren do mercancías, y señaló la excepcional importancia del tra-sporte 
marítimo, no tributario del extranjero, para todas los fuentes de producción propia 
y para la seguridad 6 independencia do las naciones.

Fijando su situación personal, consignó el orador que, sin ser naviero ni tener 
intereses directamente comprometidos en la Marina mercante, había aceptado el 
encargo de hablar en nombre del I n s t it u t o  de F o m en t o  de Barcelona, porque 
creía justísima la causa, y porque juzgaba que todo buen español estaba obligado 
á defender á su país propagando la.s ideas económicas que estimara provechosas, 
por lo mismo que la integridad de las Naciones no sólo peligran cuando invaden su 
territorio tropas extranjeras, sino también cuando son invadidos sus mercados en 
gran desigualdad de condiciones y cuando cstiin impedidas de establecer el régi­
men económico que les es mi\s conveniente, mer'.'Od á las mañosas cláusulas de 
un tratado arrancado por la astucia do cualquier negociador extraño, á la impre­
visión ó impericia de los propios gobernantes.

Sostuvo que las Corporaciones proteccionistas de Cataluña, léjos de abrigar mi­
ras estrechas, y separándose de la conducta observada muchas veces por los secua­
ces de! viejo dogmatismo doctrinal librecambista, comprenden y practican á mara­
villa el principio de la solidaridad esencial de todas las industria-s y manifestaciones 
del trabajo, conformo lo demostraban los fahricanlcs y comerciantes que ántes se 
pusieron al lado de las industrias lanera y pecuaria y ahora dab.Tn su decidido apo­
yo à la naviera.

Dirigió intencionados opóstrofes á los librecambistas y al librecambio.—A los 
primeros, tomando pié de algunos pxsajes del discurso del Sr. Azcárale, les odió 
en cara su inconveniente acusación de que se haría egoista defensa do intereses 
propios, cuando lo que pretendían demostrar los navieros—y lo habían plenamen­
te demostrado—era que el interés de la Marina mercanto coincido con el interés 
colectivo, nacional.—.\l librecambio lo presentó como principio deflriente, incondi- 
cionado para toda virtualidad práctica, á semejanza de lo que acontece, cn lo hu­
mano, con todo lo que como absoluto se proclama; y describiendo á grandes ras­
gos la reacción económica que ya se está operamio en la esfera cienlíllca, cn 
Alemania, en Italia, y hasta en las mismas Inglaterra y Francia, liizo ver que cn 
el momento presente, pura declararse librecambista, además de! obstáculo que 
nace de los c.scrúpulos científicos, se ofrece el otro obstáculo que nace do las cor­
rientes predominantes en órden al pensamienlo mismo economista.

Entrando de lleno en,la maleria de la información, la resumió toda en tres cues­
tiones íntimamente relacionadas entro sí, y tralándula.s sucesivamente con la posi­
ble extensión, demoslró que España es y hade ser potencia marítima; que, siéndolo, 
no puede ser tributaria del extran,cro on la construcción naval; y que no es licito 
á nueslro Gobierno enajenar nuestra libertad económica y reducirnos .1 humillan­
te servidumbre inlernadonal por medio do tratados de comercio y navegación, on 
muchas de sus cláusulas maníficstamonto leoninos.

Felicitándose de que hubiera conformidad con los lilirecambistas respecto de lo 
excesivo de las gabelas y tributos que po.saii sobre la Marina, hizo ver la necesl-
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dad lio qup convengan dei mismo modo en los runostos efectos do la supresión de 
los dereclios diferenciales, para lo cual hizo un detenido análisis de las pruebas y 
(latos aducidos por los navieros, destruyendo de paso inexactitudes y apasionadas 
acusaciones de los piecedentes oradores, especialmente de los Sres. Miu-tin Rey y 
Azcáralc.

Y á consecuencia de todo, concluyó pidiendo á la Comisión especial arancelaria 
(|iie, en tiempo y forma, se sirva proponer al Gobierno de S. M. la otorgaeion ó la 
Marina mercante—esta fuerza nacional, cpie hoy miramos tan enflaquecida por 
graves errores de escuela,—toda la posiblepj-oíeccion, do cuya idea, de cuyo con­
cepto, como ley fundarnenlal de todas las colectividades humanas, hizo una calu­
rosa explicación y defensa, considerándol i C(3mo el más estrecho dctier de toda 
Autoiidad que comprenda su misión social en la Historia.

En la sesión siguiente, que se celebró el 117, hal>li5 el Sr. D. Felipe Luis Aguile­
ra, orador de palabra bastante fácil y á  veces elocuente; pero reprodujo lo dicho 
lia.sta la saciedad por los librecambistas y á sf mismo se repitm; impacientóse el 
Sr. Presidente y Ihimúlc al (irden por derlas calificaciones tan duras como faltas 
de fundamento, que se permiliú hacer. He paso haremos notar que si la campani­
lla del .Sr. Presidente suena, es porque los librecambistas la ponen en movimiento, 
miénlrus los proteccionistas, que tratan de convencer y no de apasionar, no obligan 
■A que se les llame al órden. El ?r. Aguilera reconoció que la Marina mei'cante ba­
hía decaído—que es mucho reconocer, tratándose de un librecambista,—pero lo 
atFbuyii al vapor. Después, como para desquitarse do la concesión, dijo que que­
remos el aislamiento de España del concierto europeo. ¡Hombre! No. Por lo mismo 
que nos gusta el concierto europeo, deseamos vivir; y siendo necesario para vivir 
comer, y no conociendo otro medio de proporcionarnos el pan de cada dia que el 
trabajo, queremos protección al trabajo.

E l :r .  Macaya, que a Jionibre de algunos industriales de Tarragona fué á Ma­
drid á apoyar la petición de los naviera s, contestó con suma facilidad á cuanto 
había dicho el Sr. Aguilera. Después, con frase espontánea y elegante, y demos­
trando gran estudio de la cueslmn, examinó—no bajo el punto de vista puramente 
histórico, sino sacando las consecuencias naturales de cilio,—la famosa acta de na­
vegación de C.roimvell, el prin''ipio de la territorialidad de las naves y otras dispo­
siciones 6 instituciones marítimas que vienen á demostrar que la nave no es una 
propiedad como otra cualquiera, ni un simple medio de conducción, sino un peda­
zo de territorio nacional, como dijo el Sr. RodiJ y Casanova, que no puede, sin gran 
peligro para la vida mercantil y iiolítica de un pueblo, ser vendido ni hipotecado al 
extranjero.

En la sesión def^O haliló D. Modesto Fernandez y González, quien hizo con in­
genio una chispeante crítica y curiosa clasificación de los librecambistas, según el 
modo diverso y contradictorio con que aparecían deniro y fuera de la información, 
critica que resultó, como no podía mdnos de resultar, dura para la Escuela.

Encontró mala, malísima la supresión del derecho diferencial do bandera, si­
quiera porque estalla establecido, y por esta misma razón no está allora ol Sr. Fer­
nandez y González con ios navieros, ni opina por el restablecimiento, temeroso do 
alarmar y perjudicar los intereses creados durante estos diez años de legislación 
economista. Pero sí está con los navieros, y sobre todo con los proteccionistas, eu 
punto á la necesidad y urgencia, no sólo de levantar nuesira abatida Jlarina á cos­
ta de cualquier sacrificio, sino por medio déla protección directa y decidida del 
Gobieimo. No opina por el restablecimiento de una ley protectora, una vez abolida, 
temeroso do las dificultades que con ello podían surgir, pero en cambio propo-
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ne la concesión de primas on metálico para proleger la navegación do altura y 
hasta la eoncurreiicia dé nuestros buques á ciertos mercados. En este punto es ul- 
traprotcccionisla.

De acuerdo también con los proteccionistas y con algunos librooamhislas. pidió 
la desaparición de las mil y una trabas que agobian á la Marina mercante españo­
la y al comercio que de ella se sirve, sin beneficio p.ira nadie, y la reducción y 
simplificación de los impuestos que la arruinan. Para facilitar la adquisición de 
buques á los navieros españoles, pidió poco ménos qno la libre introducción de lo.s 
buques construidos en el extranjero; pero coniprcn-liendo después que esto era 
rematar la industria de construcción naval y la de maquinaria, limitó aquella con­
cesión librecambista á un plazo brevísimo, y pidió la protección decidida de ellas 
por medio de elevados derechos á sus similares cxt’anjdros.

Después del orador que se empeña en crear nueva escuela ó sea la reformista, 
habló el Sr. BruncL, cuyo discurso lo fuó de estudio por los datos ooinpletamcnte 
nuevos que llevó á la información, y las profundas consiJeraciones que hizo res­
pecto .á diferentes puntos que se liabfan trátalo. No fuú una declamación más en 
pró de la Marina; fuó un nuevo cúmulo de elementos que vienen d robustecer su 
causa y á destruir por completo las artiflcios.i¡5 cifras am intonadiis por los libre­
cambistas, tanto acerca de los efectos de la supresión del derecho diferencial do 
bandera, como á la eterna cuestión de las corrien’es n iliirales y de la tr.ansforma- 
eion de las industrias por ios modernos adelantos.

E! Sr. Rrunet demostró con datos y argumentos irrebatibles, que ni las unas ni 
lo otro son la cansa de la decadencia, y que sólo en épocas de protección ha pros­
perado, y sólo en naciones en quese la protege prospera.

En la sesión inmediata informó el .®r. Morct No negaremos (pie su palul)ra es 
simpática y brillante, porque somos justos; y si bien militamos en el campo opues­
to en materias económicas, y combatimos y seguiremo^ combat en lo sus actos y 
doctrinas librecambistas, debemos ser los primeros en admirar los talentos do 
nuestro valioso adversario.

Del fondo de su discurso, de las tésis sos'enldas y de los dalos y argumentos en 
que se apoyaron, empezó á ocuparse á ùltima bora de aquella sesión el Joven se- 
fior García, cuya facilidad de palabra y brillanto imaginación arrancó más de un 
espontáneo aplauso á la omcurrcncia. Pero en el fondo y cu la forma del discurso 
de! Sr. Merci había algo que desentonaba.

El Sr. Morot, que es abogado, no ha podido decir que los ahogados defienden el 
pró y el contra de las cuestiones arancelarias, y qno no tienen personalidad para 
concurrir ú la información naviera; d  Sr. Morct, que ha sido periodista, no ha po­
dido suponer móviles mezquinos en las plumas de los c.scritorcs tpic no piensan 
como él en materias enonc'jmicas y que naturalincnlc no han de escribir á su gusto; 
d  -Sr. Morot, que debo todo lo que es ú su palabra como orador economista, no ha 
podido decir en son de ofensa que la br liante juventud que lia surgido.de las últi­
mas informaciones oii defensa de la causa proteccionista, aspira ó solicita distritos 
electorales.

Eso (¡uo oyó con asombró d  púiilico en la sesión á que nos rofcriinos no es, no 
puede ser lid Sr. Moret. Aun resonaban en el propio salón Ud Ministerio de Ha­
cienda las palabras ilei Sr. Pedregal combatiendo con verdadero empeño la idea 
de que sólo los navieros pudieran informar en cuestiones do la Marina, l.is dd se­
ñor Azcárate soslenicmlo que los únicos competentes sun los que no tienen nada 
que ver con la Marina, ó sea rcvindicamio uno y otro la competencia casi exclusi­
va de informar para los hombres teóricos; y en la memoria de todos está también 
el continuo censurar á los proteccionistas porque no iban ú las discusiones con
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«rgumentos ciontillcos como hombres de palabra, ea vez <le ir alguno que otro in- 
iluslrial á censurar á los oradores y condenar la elocuencia. Ahora que los protec- 
oionislas lian presentado muchos y notables oradores que arrollan los ilbrecain- 
bLstas en el terreno especulativo, lo mismo que los industriales los baten en el 
práctico; ahora repiten lo que ya dijeron en la información lanera: ¿por qué discu­
tís teorías? Mas afiadon: No teneis personalidad. ¿Qué personalidad tienen ellos, 
cuya mayoría no ha visto una lanzadora, ni tiene miis idea del mar que la que le 
ha dado el estanque del Retiro?

Al llegar aquí sentimos la necesidad de consignar con pena un detalle que 
prueba que la intransigencia es uno de los principios de nuestros adversarios. 
En uno do los períodos más bellos del discurso del Sr. Moret, los librecambis­
tas que poblaban en gran número el salen, le interrumpieron con aplausos y las 
frases «Bien, muy bien:» El público calló y el Presidente se limitó á agitar la cam­
panilla.

Inmediatamente después el Sr. García Faria arrancó también aplausos de les 
protcccionlsla.s; pero á Io.s frases «bien, muy bien» de sus amigos, contestaron los 
librecambistas, por boca de su jefe; «Mal, muy mal.»

y nosotros, en nombre del país, que lucha por su independencia económica; en 
noinl)rc del país, que puebla los talleres; en nombre del país, que arranca sus 
frutos d la tierra regándola con el sudor de su frente; en nombre del país, que s. lo 
pide que le dejen trabajar y vivir de su trabajo, exclamamos: ¡Bien! ¡.Muy bien!

Todo lo que les contraría, les parece mal á los librecambistas. No es extraño: 
piscem  jia/urc tlvcef.

•
En la sesión inmediata, el Sr. Presidente, Exorno. Sr. D. Fernando Alvarez, 

manifestó que el Sr. González del Corral, representante do los navieros de San­
tander, no podía usar de la palabra, pero haría constar su adhesión ¿ los princi­
pios protcccioiiísins; después do lo cual reanudó su discurso el Sr García Faria, 
quien con elocuencia evidenció los males del librecambio y las ventajas de la pro­
tección, ó liizo notar ipie mléntras el Sr. Azcárale decía que los Estados-Unidos se 
arruinan con la protección, otro librecambista, el Sr. Moret, afirmaba que son el 
emporio del comercio universal. ¡Y son muy proteccionistas los Estados-Unidos. 
Sr. Moret! El jóven orador consideró la supresión del derecho diferencial bajo el 
aspecto jurídico; los ideas de patria y nacionalidad le inspiraron uno de los m.As 
bellos párrafos de su discurso; y considerando como armónica la coexistencia del 
órden económico y político, vino d deducir como consecuencia lógica la existencia 
de las fronteras económicas miénlras las haya políticas.

Aceptó lodos los dalos quo presentó el Sr. Moret relacionados con Filipinas, 
probó que Itah/a estado hadcmlo la apología del sistema protector, pues sus esta- 
ilfslicas no alcanzaban imis que ú 187G, y los derechos diferenciales se suprimie­
ron en -I.® de .lulio de 1879, ¡Y no se le ocurrió ai Sr. Moret!

Acerca del cabotaje, puso en parangón los datos oílcialos de dos ex-ministros 
librecambistas, los Sros. Moret y Figuerola, contradictorios en tales términos, que 
unos manifiestan el estacionamiento do este importante ramo de la Marina mer­
cante, y los del segundo arrojan un eonsidcrahle aumenln.

¿No poilr/un ponerse de acuerdo los librecambistas y así evitarían el conlr.adc- 
ch-se? Se lo suplicamos.

En la sesión ilei dia 7 del mes corriente informó el Sr. D. Gabriel Rodríguez, 
quien se esforzó en rebatir los argumentos y los ataques de los proteccionistas, y 
sostuvo quo de lòDO A 18‘27 Espaila sólo tuvo Marina do guerra, y no la tuvo mer­
cante, pues la primera absorbía á la segunda. También hal)ló de la nulidad de la
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Mnrina mercante desde 1827 A 1841, añadiendo con notoria inexactitud, que sólo 
aumentó desdo 1808 con la abolición de! derecho diferencial de bandera, Pidió la 
libertad de los mares, la supresión do las inatríciilus de inur y de todas las trabas 
que impiden ei comercio naviero. En su discurso el Sr. Rodriguez combatió los da- 
b s do los navieros, mencionando otros encaminado.s á probar que había aumenta­
do la ^fa îna mercante ú causa de la supresión del derecho diferencial do bandera, 
y dijo que la prosperidad de la Marina inglesa no es debida al Afta do navegación 
de Cromwell.

Los navieros no entienden la cuestión: la Marina mercante ha aumentado y 
prosperado. ¡Si lo sabrá el Sr. Rodriguez! Ahora repeíii’cmos en castellano lo quf 
antes hemos dicho cu latin: (iquiereii enseñar á nadar al pez.»

Conlcs'óie el Sr. Dosch y Labrús, quien combatió los datos expuestas por lo.s 
librecambistas y sus principios, y defendió caliiros'imento la escuela proteccionista, 
demosirandü que no es la baratura la sola causa de! consumo. También evidenció 
que la prosperidad de los Estados-Unidos se debe al sisloma protector y atrihuyó 
la decadencia de la Marina americana á la falla do protección. El Sr. Rosch y La­
brús quedó en el uso de la pahibra para la sesión iiiincdiala.

Tanto espacio nos ha lomado la reseña de la información, que nos vemos obli­
gados á condensar otras noticias de Madrid. Los diputados de las provincias viiiíco- 
ias acordaron apoyar la enmienda presentada á los presupuestos por e! Sr. Duque 
de Almodovar del Rio pidiendo alimento en los derechos de importación de los al­
coholes. ¡Y luego dirán que sólo los catalanes y los fabricantes son proteccionistas! 
En representación del Círculo de la Union Mercantil y de la Sociedad E-scolar Mer- 
canlil, se ha entregado una exposición al Sr Ministro de Fomento pidiendo j»'olec- 
cioii para los peritos 6 profesores mercantiles. ¡Alguna vez halda de ser prolcccio- 
nisla el Cfrculol l’ero. ¿quó dirá el Sr. Azcárate, ipie no rechaza la .siiprosion do lo.s 
íiulos profesionales? ICs tal el estado de miseria en que so encuentran tos labrado­
res de lo.s pueblos de Mesía, Sobrado, Vilasanlur, Curtis, l'oques, Roiinorto, Me- 
llid, Arziia, Frades y algunos otros de aquella comarca de Galicia, que varias 
personas carilalivas de Santiago han iniciado una suscricion con el olijcto de so­
correr y ayudar á tanto desgraciado, reducidos hoy al triste dilema de abandonar 
sus casas y tierras ó morirse do hambre, pues carecen hasta de los elementos más 
indispensables para la vi la. ¡Y en vez de abogar ¡)or la repoblación de montos, por 
la facilidad y baratura do los transportes, por la apertura do canales, hay quien 
quiere sacriPicar nuesira industria y nuestra agricultura al extranjero ¡lor medio del 
librccaniliio!

El Ateneo de Matanzas está org;mizando con actividad una exposición en que so 
admitirán productos de Puerto-Hico, Cuba y demás provincias españolas, y los ex­
tranjeros que tengan aplicación ú la agricultura ó industria ó que más directa­
mente se rocen con las necesidades inlelcctualos y murales de la grande Antilla. 
La exposición comprenderá cuatro secciones, á saber: agricultura, industria, cien­
cias y bellas artos. La exposición so abrirá el dia de Noviembre y se cerrará el 
dia 30 del propio mes. Los premios consistirán en medallas de oro, de plata y de 
bronce y diplomas de honor.

Los datos ostad/stiecs sobre movimiento do buque-s de altura en el puerto de 
^^a îla oii ■1879, son tan curiosos como tristes. Los españoles fueron 83 vapores.
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•1 fragata, 0 liareas, 7 l)prganlint's, 2 Iwgantinc's goletas; total 102, ile los cuales 
fueron con carga 9S y en lastre 4 —Ingleses: 59 vapores, lo  fragatas, 41 liarcas, 3 
goletas; total'118, lio los que fueron con carga 90 y en lastro 2S.—Americanos; 20 
fragatas, 12 liarcas, 1 hergantin-golctu y 1 goleta; total 34, de los.qiio llevaron car­
ga 10 y llegaron en lastre ü4.—Alemanes: 3 vapores, 21 barcas, 1 licrgantin; tota! 25. 
lie los que 15 fueron con carga y 10 en lastre.—Franceses: G liarcas, 5 con carga y 1 
i ii lastre.—Noruegos, 2 barcas con carga.—Italiano.s, 3 barcas con carga.—Dina­
marqueses, 1 vapor con carga.—Siameses, 1 barca con carga.—Suecos, otra barc.a 
con carga.

Rcsümcn: buquc.s extranjeros..................... 190
I españoles.......................102

Siendo las posesiones españolas, estamos en inferioridad. AdenuLS, ha de te­
nerse en cuenta que, entre los vapores españoles, figuran naturalmente los cor­
reos, y sospechamos que también los que hacen la navegación entre las islas y las 
inmediatas rosta-s de Asia.

El movimiento comercial entre la Península y Filipinas es limitadísimo. Para 
fomentarlo, un periódico importante de Madrid propone la siguiente fórmula: »Todo 
producto de, la Península, libre de todo derecho en Fílipina.s; todo producto de Fi­
lipinas, libre, do lodo derecho en España.»

lo cual contesta otro periódico no mdnos iiiiportaute: '.Entre la Hliertad abso­
luta de comercio y un derecho módico de balanza ó pnromente fiscal, parece que, 
por aliora, sería más oportuno el segundo medio que el primero.»

Y decimos nosotros; «Ambos medios esUin cn-vigor hace diez años, y sin em­
bargo, nuestro comercio con Filipinas no pro.spera.»

En cfeclo, por el Arancel de Filipinas de 1870, todos los productos españoles son 
libres de lodo derecho de importación en aquel archipiélago; y en cuanto ú los 
producios de Filipinas sólo vienen á pagar, unos con otros en la Penin.siila 4'/»pOí" 
ciento.

F.l año 1876 importamos de Filipinas en la 
Península é islas Baleares artículos por 
valor de...........................................................  9.589,ttíC pesetas.

En este valor se comprende el tabaco para
las fábricas del Estado, por......................... 7,066.56! ■»

Valores del cojiiercLo particular.................
Que pagaron por derechos de aduana.
Es decir, un 4*3!) por 100.
El mismo año exportamos ú Filipinas por.

Lo que impide rpie crezca este comercio es el Arancel ijur.amcntc fiscal que 
rige en Fiiipinn.s para Ies productos extranjeros.

Teodorico.

2.5*22.501 pe.setas. 
110;939 »

2.457,302 pesetas.

SECCION OFICIAL.
A consecuencia do la fusion de los dos Centros, que vinieron á  formar el In sti­

tuto  actu.al, so dirigió al Exiiui. .Sr. Ministro de Fomento la siguiente inslancia, 
que diú por resulladú la Real órden, inserta á coatinuaeion:

E xcmo. Sn.:
La Jaula Directiva del Instituto  d e  F omento d e l  T ra ba jo  Nacional, asocia­

ción legalmente constituida en Barcelona por la fusion en un solo Centro del antiguo
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<1nslilnto Industrial de Cntaluna* y dc-loFomeiilode la Producción Nacional,srespe- 
liiosamcnte & V. li. expone: Que por Real Dccrelo de 30 de Julio de 1875, expedido 
por el Ministerio del digno cargo de V. E .. S. M. el Rcy (q. D. g.) se dignó declorar 
vocales natos del Consejo superior de Agricultura, Industria y Comercio á lo.s 
presidentes de las dos mencionadas Corporaciones, conce.liendo además á ios mis­
inos respectivamente las Vicdpresidencias primera y segunda de la Junta de Agri­
cultura, Industria y Comercio de esta Provincia.

Fusionadas hoy aquellas Corporaciones, naturalmente lian dejado de fuiicionar 
como entidades independientes, sin que por esto haya sido nmilada la signifiixieion 
que cada una de ellas tenía; pues antes al contrarío, han venido á con.solidarso y 
robustecerse en el conjunto de la nueva institución creada. Sin embargo, de arpif 
resulta que, subsistiendo de derecho la conce.sion do los honoríficos cargos, otorga­
da por la munificencia de S. M. ú los presidentes del «Instituto Industrial» y de! 
‘•Fomento de la Producción Nacional,» sea rfe hecho impracliealilo su ejercicio, si su 
magestad no se digna confirmar dicha gracia, tra.smiUémlola al Centro ùnico que. 
hoy asume la doble representación de aquellas.

El honor dispensado por S. M. A las citadas Corporaciones en la cabeza de sus 
presidentes, tiene para ol I nstituto  de F o .«ento ineslimuble valía, y considerándo­
lo, no sólo eomo una distinción de altísimo precio, sino también como un derecluj 
adquirido, al que no es posible ivnunciur sin móngua del propio decoro, esta iJi- 
rectiva, con el debido acatamiento,

A V. E. suplica tenga á bien aconsejar á S. M. se digne declarar sidisistcnte el 
Real decreto de 30 de Julio de '1875, y que los nomliramientos de Vocales nato.« did 
Consejo Superior de Agricultura, Industria y Comercio y de Vicepresidiuiles de la 
Junta de Agricultura, Industria y Comercio do esta provincia, concedidos por el 
mismo A los presidentes del clnstitulo Industrial du Calaluria» y del «Fomeiilo di- 
la Producción Nacional,* se cnlienikui corifiTidos, cn lo sucesivo al Presidente y 
Vicepresidente del In stitu to  de F om • nto d k l  T hahajo Nacional en ol que se lian 
refundido aquellas dos Corporaciones. Gracia que esta Jiiiila espera merecer de la 
bonilad de V. E ., y á la cual le quedará profundamente agradecida.

llareelona 13 do Setiembre de 1879.—Excino. .Sr.—Por A. de la Junta lUreeliva. 
—El Presidente de turno, José Pujol fm ia iid c:.—El Secretario interino, I'miicisco 
J .  Orc/íaHo.

M inisterio  de Fomento.—Agrirulinm,
AI Excino. Sr. Iiirector general de In.struoeion pública, Agriculliira ó Industria 

comunico con esta féchala Real órden siguiente:—«Kxemo. Sr.—Vi.sla la exposición 
elevada A c.ste Ministerio porla Junta Directiva del Instituto  d e F o jiento  del Tha- 
BAJO Nacional, solicitando que los cargos de vocales nato.s del Con.sejo superior de 
Agricultura, Industria y Comercio y de Vicepresidentes primero y segundo de la 
Junta del ramo de Barcelona, concedido.s por Real deereto de 10 di- Julio de 1875 A 
los Presidentes del «Instituto Iiiduslriul de Cataluña» y al del «Fomento de la pro­
ducción nacional,» se entiendan conferidos al Presidente y Vieepre.sidentc del l.NS- 
TiTUTO I E F omento d e i. TnAn.\JO Nacional: Resultando que los dos primeros Cen­
tros mencionados se fusionaron cn uno solo, que lleva diclia úliima denominación- 
dejando por consiguiente de funcionar como corporaciones imlepcndioiites: Consi­
derando, sin embargo, que lian conservado la significación que Antes de la n-fiin- 
dicion poseían, y que al verificarse esta, las dos Corporaciones llevaron al Centro 
común la representiieion y dcreclios que á rada una de ellas correspondían; y te­
niendo en cuenta quo existiendo en la actualidad un solo Presidi-ntc .sería impracti­
cable el ejercicio de los c.nrgos que les cúiifería i-l Heal decreto Anles citado; de 
conformidad con lo propuesto por ese Centro Directivo, S. M. el Rey {q. D. g.) se 
ha dignado declarar que los cargos de Vocales natos del Consejo superior de Agri­
cultura, Industria y Comercio y los do Vicepresidentes {irimero y segundo de la
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Junla dol ramo do Ilarcelona, que ejercían los Presidenles del íInsUtuto indiislrial 
lie Caliiluria» y dol aFomento de lu l’roducdon Nacional» so cnliondan cimfcridos á 
favor d d  Prosidonto y Vicepresidento del I nstituto  de l•'oŵ :̂ TO d el  T ra b/ jo  
Nacional de Barcelona, en el que se refundieron aquellas dos corporacónies.»

Lo que do Real órden traslado á S. para su conociniienlo y efectos consi­
guientes.—Dios guarded Y. S. muclios ailos. Madrid 15 de Octiiliro do — 
(I. Toreno.—¡fr. Presidente del I n stituto  d e  F omento d el  T uah.vjo Nacionai. 
de Barcelona.

V A R IED A D ES.
F l  diAeoto.—Hace ya algún tiempo que la oleclriddad sirve para producir el 

inovíinicnto, el calor y la luz: se habla, se escribe y .se dibuja por medio del telé­
grafo. Un habitante de Ikthléem, en Pensilvaiiia, el doct r Llicks, pretende ahora 
haber inventado uii nuevo instnimentó, al qued ad  iiomlirc de dnifolo, con el cual 
se puede ver en un espejo, al exlremu de un alambre metálico, la imágeii do cual­
quier objeto colocado en frente de otro espejo dispuesto en lu otra oxiromidad del 
alambre.

Díclios espejos .se componen: el uno de selenio y de cromo, y d  otro de sdenio 
y do yoduro de plata, sustancias muy sensibles á la luz y al calor. .A.domás cada es- 
jiejo está formado de cierto número de pequeñas placas, y las parejas corre.spon- 
ilii'iitcs se hallan ligadas por hilos difiireiiles. El espejo receptor está colocado en 
una cániara oscura, y recibe á través de una lente la iinágon de los objetos.

La iinúgen, impresionando diversamente las placas dd espejo reei'ptor, produce 
variaciones en las corrienles eléctricas que atraviesan los alambres; y estas varia­
ciones ocasionan cambios cu las placas del espejo reproductor, el cual representa 
tina imágen dd objeto.

Fl mes ¡lasado se hicieron experimentos púlilicos con el diafótt, en Iteading, 
Fstados-Uiiidos. Entre las figuras reproducidas con el espejo receptor, se vieron 
distintamente una man/, ma, nn corlaplumas, un dollar, un i'doj, un billete de 
banco, y por último un gato vivo, cuyas diferenles posiciones fueron transmitidas 
¡);ir d  nuevo instrumento. Los York house Ptipers, que dan estos detalles, recuer­
dan que, hace un año, so hicieron experimentos análogos en Francia.

Apa iia to s SUBSI.UUNO.S.—Fstá llamando lu atcncion en Lóndres un Imzo, que 
-MU comunicarse con d  aire exterior, puede ¡icrmaiiecer debajo del agua durante 
más de cinco horas con.seciitivas, gracias á una invención, para la que lia tomado 
lirivilegio, que le permite respirar por medio dd oxígeno. No.solros cieiamos que 
i'.slc prolilema importante para la navegación y los traliajos submarinos había sido 
resuelto p >r nuestro paisano Montiiriol; pues precisamente para experimentar sus 
<‘feclos, hace ya muchos afius, estuvimos con d  y otras cuatro per.sonas durante 
más de dos horas en d  fondo dd puerto de Raredona, encerrado.s en d  estrecho 
i-spacio de su ictíneo, resjúrando sin la menor ilillcultud un aire .semejante á la más 
pura brisa.

K1 novel invenlor, llamado Fleuss, después de haber excitado una viva ciiriosi- 
'lad en Rlightoa, ha descendido al acuario de Westminster, sumergiéndose en el 
depósito destinado á las focas. Fleuss so reviste con el traje ordinario ih- lo.s buzos, 
sin más difercucia que la de no llevar ningún tubo ni bomba de aire. Kl aparato, 
por cuyo medio pucdi* peniianocer mucho tiempo debajo del agua, va oculto en el 
mismo vestido que le protege.

F.l principio de su invene.ion (que parece ser el misino empleado por ifonturiol) 
consiste en purificar oi aire exhalaflo por medio de álcali eáuslico y en revivilicarlo 
con el oxígeno. De este modo el buzo respira el mismo aire ca.si indcíinidamenle, 
menos el ácido carbónico, teniendo adeimis el oxígeno fresco en c.ada inspiración.

Fl proccdiinieuto que emplea para producir esle resultado consiste icimern- 
inenle en una especio de poquefio broquel de cuero, p ovi.sto de válvulas de 
i'ntr.ada y salida, que so adoptan á la nariz y A la boca del buzo, y que so sostiene 
en osla posición por medio de vemiajes oh slicos. >fás arrilia, en el oaseo, se en- 
eiieiitra O) depósito dol oxígeno, almacenado li.ajo una presión consideralile. Kl 
resto del aparato con.sislo en dos puriflcadorcs colocados liajo el vestido del buzo.
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lino por dolante, y otro por detrás. El aire exhalado por la rospiradon pasa por la 
valvulado salida dcl lirüi|üOl, y entra en un tubo flexible que se comuiiiea con el 
purificad..!' colocado delante dol buzo.

Esto purillcador consiste en una caja metálioa plana, con un doblo fondo perfo­
rado: de.sde lo alto hasta p 1 fondo se divide en dos compartimientos, cada uno de los 
cuales contiene una esponja de caiitcluic saturada con una disolución de ídeaii 
cáuslico. p]l airo exhalado entra por arríha en uno de los dos compartimientos, lo 
atraviesa, pasa a! doble fondo y vuelve á subir por el seyiundo eonipartiniicnto; cu 
.seguida pasa por otro tubo al puriílcador colocado á  la cspahla del 1ju7.o ,  el cual 
está construido de i!,'ua! modo que el iireccdento.

Al pasar por los dos purilicadorcs, el aire se desprende de todos sus elementos 
(leietéreos; mas para que pueda servir á la ro.spiracion, es prceíso revivificarlo. 
Á este fin, entra oii el interior del casco y circti’a en torno do la cabeza del buzo: 
allí encuentra una poqueila provisión de oxígeno puro, al que se mezcla, y el cual 
sale del depósito de que ánles hemos hablado.

El oxígeno contenido en el ca.scü bajo una presión inicial de unas 200 libras, 
sale por una pequeOa válvula colocada en el mismo. El sitio reservado >• la provi­
sión de dicho gas puede contener cuatro piós ciibicos de oxígeno cmiLidud sufi­
ciente para cuatro horas. Los purificadores .se hallan dispuestos en la misma pro­
porción, de modo que consorveii su actividad durante igual período.

Esta invención podrá seguramente ser muy útil para toda clase do trabajos que 
se ejecutan debajo del agua.

iNiiiciiACiON.—Según noticias del Timex, los emigrantes afluyen e.sto año A los 
Estados-Unidos en número tan co .sidcrable como no se había visto nunca. Esos 
emigrantes son principalmente irlandeses, alemanes y suecos. Durante el mes de 
.\bril último desembarcaron en Niieva-York más de 3'i,0iX), y el domingo, día 25, 
fué preciso poner trenes cxtraonlinario.s en los ferrocarriles para desocupar do 
emigrantes á Cas'.le Garden, á fin de que los buques de vapor pudiesen desembar­
car otro.s la semana siguiente.

Una cosa semcjanlo pasaba en otros puertos. El vapor Slrasbtirrj, do Bremcn, 
desembarcó 1,014 personas en Baltimore, siendo este el mayor número de emigran­
tes conducidos por un solo buque. Otro vapor atenían, el Ohio, iirocedenlc del 
mismo punto para New-York, llegó el dia 23 con 1,342 individuos, entre e los 272 
niños. Hay funcionarios públicos que cuidan de estos inmigrantes y procuran diri­
girlos inmediatamente á los puntos donde piensan establecerse.

En España estamos libres de estos cuidados, y en Inglaterra se forman asocia­
ciones mahliusianas para procurar que no crezca la población.

Cla v o s  m e c á n ic o s .—El inventor Brunclage's, q u e en América es casi tan cono­
cido como Éil'son. acaba de resolver una dilicnlLufl, que basta lioy no lialna podido 
ser vencida ventajosamente: la do forjar los clavos por un procrdiniienlo mecjlni- 
co. Los especialistas comprenderán lacilmenic la importancia de este ingenioso 
invento, que tal vez no se alcance á la generalidad.

Para dar una idea rie esa importancia, bastará decir, (pie hoy los clavos se la­
bran uno á lino y á la mano, comunmenic por operarios <pie trabajan á destajo y 
en sus casas, y cada semana llevan A los principales el producto de la primera ma­
teria que se les entrega. Pues bien, la nueva máquina elabora á martillo y en ca­
liente IfjO clavos de herradura por minuto, y en con.secucucia e.slA llamada d causar 
aun revolución en la industria clavetcra.

Co m p e n d io  d e  H is t o r ia  u n i v e r s a l  v  p a r t i c u l a r  d e  E s p a S a .—La infaligablc 
casa editorial de los Sres. D. Juan y Antonio Baslinos acaba do pulilicar la segun­
da edición de esta obra, escrita por D. Juan Basté y Serarols, revisada y aumentada 
con el período contemporáneo, la Hisloria especial de América y, un resúmen sin­
tético de la Historia universal, por D. Teodoro Raro.

Este compeiulío, que hemos tenido el gusto do examinar, es de lo más completo 
que conocemos, y muy suficiente para el estudio preliminar de la iinporlantc asig­
natura de que trata; .siendo además recomendalilc ñor lo económico do su precio, 
pues forma un volúmen de 25G páginas, y sólo cuesla •! peseta 50 cénlimos encar­
tonado, y 2 pesetas en papel tela con pianella dorada.
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